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        En el amor, no siempre el puzle tiene todas las piezas…

         A veces es necesario crear las que faltan para poder armarlo.

         Evelin Mordán
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			Capítulo uno

			1812, Londres.

			—¿Grace? —preguntó una voz, a su parecer, muy lejana—. ¿¡Grace!?

			—¿Qué?

			Grace volvió la mirada hacia el rostro ovalado de ojos verdes que la miraba con reproche.

			—¿Has escuchado lo que te he dicho?

			—Perdona, Carl, estaba absorta. Dime.

			Un resoplo muy poco femenino escapó de los labios de la joven.

			—Es la peor fiesta de disfraces de la historia.

			Grace estaba totalmente de acuerdo, pero era mejor no alentar su desánimo.

			—Tampoco es tan horrible. —Miró a su alrededor; todos los invitados parecían tener el ceño fruncido—. Solo es un poco sosa, supongo.

			—No tiene ni un gramo de sal. Mucho menos de azúcar.

			—¿Ya tienes hambre, Carl?

			—Y desmesurada.

			—Pues no será por falta de aperitivos. Deberías ir a buscar alguno —le sugirió—. Yo te esperaré aquí; por el momento no tengo a nadie en mi tarjeta de baile.

			Sonrió con pesar al mirar su tarjeta color crema casi vacía.

			—Es una idea maravillosa. —Carl no había avanzado ni tres pasos cuando se giró y le dijo por encima del hombro—: Y deja de mirarlo, prima, o toda la sala se dará cuenta.

			Grace iba a peguntarle a qué se refería, pero Carl ya se dirigía a la bandeja de aperitivos de toda clase que estaba en la otra punta de la sala, esquivando a la multitud. Pero, por supuesto, ella ya lo sabía. Y es que se le hacía imposible apartar los ojos de él.

			Damien Cross, marqués de Wolfwood, acaparaba toda su atención allá donde lo viera, y Carl era muy capaz de darse cuenta de ello.

			Carlota Sharleston era su prima más cercana, de las que habitaban en Londres, y desde pequeñas habían establecido una amistad que con los años se había hecho más fuerte y confidente. Sin decirle nada, Carl se había dado cuenta de que el corazón de Grace ya tenía dueño, y que este era del marqués de Wolfwood, caballero que había sido presentado a ambas, el año anterior, en la que había sido su tercera temporada social.

			Había pasado todo un año hasta que lo había vuelto a ver, ya que al parecer era un hombre de mucho viajar. Pero al reencontrarlo, su corazón había dejado de latir por un segundo, trayendo a su mente tantas noches en vela pensando en aquel momento en que lo miró a esos ojos azules, cuando él besó el dorso de su mano… el sentir sobre los guantes de seda había sido el único contacto que conservaba de aquel hombre que la había enamorado, ya que ni si quiera habían bailado, pero había sido hermoso, y lo único que tenía de él.

			Por lo que sabía, acababa de heredar el título de marqués de Wolfwood tras el fallecimiento de su padre hacía dos años. Vivía en su residencia de Londres, en Grosvenor Square, junto con su abuela materna y su hermana menor, lady Anne Cross. Se rumoreaba que mantenía en pie el legado de su padre y que era muy valorado en la Cámara de Lores. Y, para su desgracia, también era de dominio público el hecho de que mantenía un romance idílico con la viuda lady Cheryl Growpenham.

			Toda la sociedad londinense sabía que lady Growpenham, una mujer hermosa de apenas unos treinta años, mantenía una relación seria con lord Wolfwood. A Grace le repugnaba la forma tan pública con la que demostraban su amor; iban juntos a todas partes, daban paseos por Hyde Park y no se molestaban en desmentir los rumores de que él dormía en su casa más de una vez a la semana. Era vergonzoso.

			En ese instante, precisamente, lord Wolfwood estaba inclinado sobre ella de forma discreta mientras le susurraba algo al oído. Una punzada de celos recorrió su espina dorsal obligándola a apartar la mirada. Pero lo peor era que no podía, se moría de ganas de saber lo que le estaba diciendo, aunque aquello la hiciera sentir peor. ¿Por qué tenía que haberse enamorado de él? Era un amor imposible, y aunque su razón lo sabía, su corazón seguía empeñado en amar a aquel hombre que jamás se fijaría en alguien tan insignificante como ella. Y, ya puestos, había que mencionar que había sido un enamoramiento estúpido, donde a ella le había bastado mirarlo tan solo una vez para amarlo para siempre.

			Lord Wolfwood ya no le susurraba al oído, sino que ahora hablaban normal, sin ningún pudor a que alguien los escuchara. ¡Qué descaro! Pero Grace desvió la mirada unos centímetros para ver que su querida prima estaba a una distancia lo bastante corta para escuchar lo que estaban hablando. «Ella me informará», pensó mientras la veía regresar con un plato lleno de lo que debían ser pequeños bocados de pan con queso.

			—¿Has escuchado lo que estaban hablando? —le preguntó cuando estuvo junto a ella nuevamente.

			Carlota miró hacia donde estaba el marqués y su bella y pelirroja acompañante, y arrugó la frente en un gesto de desaprobación.

			—No debería, pero —volvió la mirada hacia ella— quizás si te lo digo, dejes de pensar en lord Wolfwood como alguien asequible.

			—Está soltero —replicó un tanto molesta.

			—Por poco tiempo, prima. —Carl suspiró y condujo a su amiga hasta el balcón, donde inició el placer de comerse sus bocadillos—. Todo el mundo comenta que no tardarán en prometerse. ¡Están enamorados!

			Y ella lo estaba de él.

			—Son amantes —protestó, furiosa consigo misma por no aceptar lo evidente—. Tarde o temprano se cansarán el uno o el otro.

			—Y mientras eso pasa, ¿vas a rechazar todas las propuestas de matrimonio?

			Grace la miró, ¡jaque mate!

			—Lord Dembury era como mi abuelo. Y el señor Wroslyb parecía tener miedo cada vez que iba a hablarme. No puedo casarme con alguien que tema hablar conmigo.

			—Es tímido. Y, aunque tengas razón, lord Wolfwood influye en cada una de esas decisiones. Aunque no lo quieras admitir y mantengas tu defensa de que no tienes esperanzas, sé que las tienes.

			Y era cierto. Grace no podía dejar de asistir a una fiesta en la que sabía que él iba a estar. Aunque solo fuera para verlo desde lejos, sonriéndole de aquella manera tan abrumadora a lady Growpenham.

			Carl tenía razón, estaba siendo una masoquista. Tarde o temprano se comprometerían en matrimonio, y entonces ella quedaría totalmente destrozada, con el orgullo por los suelos y los pedazos de su corazón de adorno en su alfombra francesa.

			Grace miró a su prima que intentaba no mancharse con un sándwich de queso. Miraba distraídamente al interior, donde habían comenzado a divertirse bailando una cuadrilla.

			—Tienes razón —susurró, atrayendo la atención de su prima—. Lord Wolfwood está soltero, pero no disponible. Es hora de hacerme a la idea y olvidarme de él. Ha sido bonito amarlo en silencio, pero debo retirarme mientras estoy a tiempo.

			El suspiro pesaroso y comprensivo de Carl llenó el silencio mientras observaban el baile.

			—¿De verdad estás enamorada de él? Puede que solo estés cautivada por su atractivo.

			«¿Será eso?», pensó. No quería seguir viendo el baile, así que dio media vuelta y contempló los jardines de su anfitriona. Carl hizo lo mismo.

			—Debe ser eso —contestó—. Deseo que sea eso.

			—No conoces el amor, Grace. No puedes saber si es amor lo que sientes por él.

			—Desde la primera vez que hablamos no dejo de pensar en él, y de eso hace un año ya. —Suspiró—. Si eso no es amor, debe ser algo parecido.

			—Sea lo que sea, lord Wolfwood está enamorado de esa viuda roja. Grace —puntualizó—, debes olvidarte de él. Por el momento solo lo sé yo, pero tu interés por él comienza a hacerse evidente a pesar de tu habitual pose de neutralidad.

			—¿Se me nota mucho?

			—Digamos que lo suficiente para que mi madre o cualquier otra casamentera de profesión se dé cuenta.

			Aquello no le gustaría en absoluto. Lo último que quería era que fuera de conocimiento público que era una solterona enamorada de un lord inalcanzable.

			—Vamos dentro —dijo más bruscamente de lo que pretendía—. Mi hermano avisó que nos iríamos pronto.

			Su hermano mayor, Byron Kinsberly, actual conde de Hallington, era el responsable de acompañarla a ella, a su hermana Amber y a Carl en aquella fiesta de disfraces. Había aceptado hacer de acompañante amenazado por su madre, quien, palabras textuales, le había dicho que lo haría responsable si sus hijas no encontraban marido aquella temporada. La preocupación no era por Amber, que solo tenía diecisiete años y la habían introducido en el mercado matrimonial con antelación, sino por Grace, que a sus veintidós años y tres temporadas sociales no había encontrado marido. Su madre culpaba a su padre por haber retenido a su hija mayor hasta los diecinueve para salir a cazar marido. Y por esta razón Amber había salido antes, para que, según lady Kinsberly, no repitiera los pasos de su hermana.

			Divisó a Amber, como tantas veces, pegada a una de las paredes de la sala, aislada de todos. Amber intentaba pasar desapercibida allá donde fuera. Lo que no sabía es que era demasiado hermosa para lograrlo. Ambas se encaminaron hacia ella.

			—Amber. —Su hermana la miró—. Estás muy sola, ¿dónde están tus amigas?

			—Grace, Byron te está buscando como loco. Dice que si no nos vamos ahora mismo…

			—Sí, lo sé —la interrumpió, pasando por alto el hecho de que había evadido su pregunta—, llegaremos a casa sin cabeza.

			Carl soltó una carcajada que atrajo varias miradas curiosas.

			—No tiene remedio vuestro hermano —se explicó—. Si no fuera mi primo, incluso me propondría conquistarlo.

			Ahora fue Grace quien rio, pero de manera más femenina que su prima.

			—No te lo aconsejo.

			—Ni yo —sonrió Amber.

			—¿Por qué no? —replicó Carl haciéndose la afligida—. Haríamos la pareja perfecta, ¿no?

			Grace abrió los ojos como platos.

			—¿Tú y Byron?

			—Sí, ¿no lo creéis?

			—No —contestaron al unísono las dos hermanas.

			—Tú —dijo Amber— eres todo lo opuesto a mi hermano, querida.

			—Polos opuestos se atraen.

			—No estos.

			—Pues, para vuestra información, no somos tan diferentes.

			—¿Ah, no?

			—No —masculló divertida—. Él quiere dejaros sin cabeza, ¡y yo también!

			Las risas de las tres se tornaron imparables, incluso Amber reía con desenfreno.

			—¿Qué es tan gracioso?

			Era Byron, que apareció por detrás de Grace.

			—Carl dice que haríais buena pareja.

			—¡Grace!

			—¿De verdad lo crees, Carl? Los matrimonios entre primos son algo que no pasa de moda.

			Los colores volaron al rostro de la joven, mientras que Grace y Amber intentaban contener la risa.

			—Solo bromeaba, lord Hallington.

			—¿Lord Hallington? —preguntó divertido—. Además de mencionar la comida en tus frases cuando tienes hambre, ¿también recurres al protocolo cuando estás nerviosa?

			Al ver que sus hermanas se mofaban del nerviosismo de su querida prima, Byron decidió acudir en su ayuda.

			—Aunque quizás tengas razón. ¿Cuáles son tus argumentos?

			Carl suspiró y se relajó un tanto al ver sus intenciones.

			—Pues, si no he entendido mal, deseas dejarlas sin cabeza si no nos vamos ahora mismo. Y yo deseo ayudarte por la situación en la que me han comprometido.

			—Buen argumento —dijo Byron—. Lo tendré en cuenta cuando quiera buscar esposa.

			Aunque ya no reían tan acaloradamente, mantenían las sonrisas mientras seguían bromeando entre ellos. Grace observaba a sus hermanos y a su prima con cariño, agradecida en silencio por hacerle olvidar durante un instante la existencia de Damien Cross.

			Pero aquel alivio duró poco, ya que su mirada se dirigió distraídamente hacia la entrada para verlo en aquel preciso momento salir con lady Growpenham de su brazo. El nudo que se formó en su estómago se reflejó en su rostro de forma inevitable.

			—Grace —la llamó Byron—, ¿está todo bien?

			—Sí —respondió, apartando la mirada de aquella escena desagradable y centrándose nuevamente en la conversación.

			Byron la escrudiñó con atención y miró hacia la entrada, viendo a una pareja despedirse de los anfitriones y salir al exterior mientras se dedicaban miradas lascivas. Luego volvió a mirar a su hermana pequeña, y percibió un pequeño brillo de tristeza en sus ojos color miel.

			—Vámonos, señoritas.

		

	


	
		
			Capítulo dos

			Cuando bajó a desayunar a la mañana siguiente, Byron y su padre eran los únicos que estaban sentados en la mesa tomando el desayuno.

			—Buenos días —saludó, depositando un cariñoso beso en la coronilla de su padre—, ¿dónde están todos?

			—Al parecer pocos tienen la voluntad que tú para levantarse temprano —dijo su padre.

			—Hace un momento he visto a la doncella de mamá subir en bola de humo las escaleras, quizás ella ya está despierta. De aquí a unas horas bajará, cuando esté arreglada.

			Grace miró con fingida reprobación a su hermano mayor.

			—¿Qué decías, lord Hallington?

			Su madre entró en el comedor con toda su gracia y elegancia, dedicándole una cariñosa sonrisa a su hijo mayor. A pesar de ser dos damas en el comedor las que estaban en pie, ni su padre ni su hermano se levantaron como indicaba el protocolo. Esto no ofendía a ninguna de las presentes, ya que en aquella casa el protocolo era un tema del que no se hablaba demasiado.

			Lady Kinsberly tomó asiento junto a su amado y fiel esposo, y Grace observó con envidia el amor con el que la miraba su padre. Ella quería un amor así, quería un hombre que la mirara de aquella manera.

			William, marqués de Kinsberly, había puesto sus ojos en la hermosa Georgina Arnes desde la primera velada en la que habían coincidido. Según la historia que les habían contado a sus cinco hijos a lo largo de los años y repetidas veces, su madre era una jovencita en edad casadera que estaba en su segunda temporada social. Y lord Kinsberly, a pesar de su hosco y rudo carácter, supo robarle el corazón hasta la fecha.

			—¿No vas a desayunar? —le preguntó Byron, cayendo en la cuenta de que no se había sentado.

			Grace regresó al presente.

			—La verdad es que no tengo apetito.

			Los ojos de su madre se abrieron como platos. Su padre la miró por encima del gigantesco periódico. Byron arcó una ceja.

			—¿Estás bien? —preguntó una suave y tímida voz tras ella—. Dios bendito, Grace Kinsberly no tiene apetito.

			—¿Estás enferma, cariño?

			—No, mamá.

			—Adoras desayunar —acentuó Amber, que acababa de llegar y tomaba asiento en la mesa.

			—Hoy no mucho.

			—Mujeres —masculló Byron.

			—¿A qué viene eso?

			—Nunca coméis cuando os preocupa algo.

			—Casi nadie come cuando le preocupa algo —rechistó Grace.

			—Yo sí.

			—Tú eres la excepción de toda regla —murmuró Amber—. Podrías estar en un entierro y te daría hambre.

			—Los entierros dan hambre.

			—Tú y Grace tenéis el mismo apetito devorador —zanjó lady Kinsberly—. ¿Segura que estás bien, querida?

			Unos gritos y el sonido de pies corriendo hicieron volver a todos la mirada hacia la entrada, salvándola de responder.

			—Creo que ya estamos todos —murmuró su padre.

			Los más pequeños de la familia Kinsberly entraron al comedor enzarzados en una lucha sin tregua de opiniones.

			—¡Te digo que sí!

			—¡Y yo te digo que no!

			—¿Ah, no, lista? Pues explícame por qué cada vez que viene a casa es a mí a quien busca.

			—No te busca, zoquete —replicó Harley, brazos en jarra y sumamente acalorada—. Y te prohíbo que te acerques a mis amigas.

			—¡Vuelve a repetir eso y…!

			—Y os sentaréis ahora mismo en la mesa a comeros el bendito desayuno.

			La orden de lord Kinsberly fue lo suficiente clara para que los gemelos, Harley y William, dejaran su discusión por el momento.

			—Y ahora por qué discutís —preguntó Byron divertido.

			Fue Harley quien respondió.

			—William dice que Alice viene a visitarme para verlo a él —le dirigió una mirada furibunda—. Dice que no le interesa mi amistad porque no tengo modales.

			—No los tienes.

			—¡Deja de decir eso, cabeza de...!

			—¡Harley! —la cortó Grace. Su padre miraba fijamente a su hija pequeña; eso no era bueno—. Dejad ya de discutir.

			La pequeña pareció sentirse avergonzada ante la reprimenda de su hermana mayor, a quien admiraba y respetaba.

			Grace era la perfección femenina a los ojos de sus hermanas menores; poseía la elegancia y la delicadeza que una dama debía poseer. Y al mismo tiempo era rebeldía y diversión cuando se lo proponía. Esta combinación era para Harley, quien no sabía combinar estos conceptos, ideal.

			Viendo a toda su familia sentada en la mesa, el apetito volvió a Grace como un rayo de luz. El olor a pan tostado y tocino recién hecho la llamaban a sentarse y desayunar en el ambiente familiar de cada mañana. Pero por más que se lo propuso, las ganas de estar sola y pensar superaron el anhelo de compartir con su familia.

			Cuando se disculpó y desapareció con la cabeza gacha por la puerta del comedor, Byron la siguió con la mirada y segundos después fue tras ella.

			—Grace —la llamó—, espera.

			No quería hablar con Byron. No es que no quisiera hablar con nadie, es que no podía hablar con Byron. Si la había seguido, era que se había dado cuenta de que algo le sucedía. Y no había cosa en el mundo que Byron Hallington no adivinara por sus propios medios y su perspicacia.

			—Acompáñame a dar un paseo, ¿quieres? —dijo suavemente, tomándola con cariño y protección de su mano enguantada.

			Grace adoraba a su hermano mayor. A todos en realidad, pero con Byron y Amber, que era con los que menos años se distanciaba, existía un lazo especial. No sabía cómo lo hacía, pero jamás había logrado ocultarles nada a sus hermanos hasta ahora. Su amor por el marqués de Wolfwood había permanecido en secreto entre ella y su prima Carlota, y todo indicaba que eso estaba a punto de cambiar. El caso era que no estaba segura de si quería que Byron supiera sus sentimientos.

			En ese momento caminaban lentamente por Grosvenor Square para dirigirse al parque. La calle estaba repleta de damas y caballeros con las correspondientes carabinas a una distancia prudente de sus amas. Ella no necesitaba eso cuando se trataba de su hermano, pero acababa de caer en la cuenta de que hacía muchísimo tiempo que no salía de paseo con ningún caballero en particular.

			—¿Quieres que te lo pregunte o me lo cuentas tú directamente?

			El cariñoso gesto de la mano se había transformado en un formal agarre a la altura de su brazo galantemente inclinado. Grace detuvo la respuesta un segundo mientras saludaban con la cabeza a una pareja, amigos de la familia.

			—Puedo con esto, Byron.

			No iba a negar que le sucedía algo, por supuesto. Era como iniciar un juego de niños en el que la lucha no cesaría hasta que soltara todo lo que rondaba por su mente con lujo de detalles. Sin embargo, le gustaría poder retener la información lo máximo posible.

			—No dudo que puedas con una guerra contra Francia tú sola, querida —se mofó él—, pero no era esa mi pregunta.

			Un suspiro escapó de sus labios rosados. Un mechón cobrizo que jugaba en su frente recibió la fuerza del aire expulsado. Era un suspiro de sentirse vencida. No había luchado nada, en realidad. Pero cuando miraba a su hermano y lo veía con el mentón en alto y su pose desafiante, sabía que estaba perdida.

			—Anoche me di cuenta de cómo mirabas a lord Wolfwood.

			Uno de los pies pareció cruzarse por delante del otro haciéndola tropezar y asirse al brazo de su hermano como quien se aferra a una roca al borde del precipicio. Si no llega a ser por los reflejos de Byron, otra de sus muchas cualidades, ahora mismo estaría en el suelo ruborizada hasta las orejas.

			—¿Cómo dices? —preguntó una vez recompuesta, cuando iniciaron el paseo nuevamente.

			—¿Te gusta lord Wolfwood?

			Su pregunta le recordó que, además de perspicaz y unos reflejos de muerte, Byron odiaba dar rodeos.

			—¿De dónde sacas tal cosa?

			Byron sonrió.

			—Entonces te gusta —concluyó.

			—¡Byron! —replicó ella.

			—Vi tu expresión cuando se fue con lady Growpenham anoche en el baile.

			Debía hacer mucho calor de repente, porque sentía que le ardían las mejillas.

			—Grace —musitó su hermano, ralentizando el paso cuando llegaron al parque por fin—, debes saber que lord Wolfwood mantiene una relación seria con lady Growpenham.

			—Lo sé.

			Byron la miró a su lado, menuda y preciosa como la había visto siempre. Y ahora fue consiente del brillo que iluminaba sus ojos.

			—Incluso ha comentado en White’s proponerle matrimonio al final de esta temporada.

			Era frío e insensible, lo sabía. Pero no iba a permitir que su hermana se enamorara e ilusionara de un libertino que estaba completamente lejos de fijarse en ella. Y no por falta de atractivo, porque la mayor de las Kinsberly era una de las bellezas que había en el mercado, sino porque aquel hombre, lo sabía bien, estaba enfermo de amor por aquella viuda.

			—¿Dijo tal cosa?

			Grace abrió como platos sus ojos miel para fijarlos con ansias sobre su hermano. Byron vio temor y duda en ellos. Y, maldita sea, vio amor.

			—Sí.

			Ella asumió una expresión imparcial y animó a su hermano a seguir caminando, pero esta vez por el camino contrario, el que la llevaría de vuelta a casa. Acababan de llegar al parque y le hubiese gustado alargar el paseo, pero con aquella noticia quería estar lejos de la vista de la gente.

			Entonces estaba confirmado; el amor de su vida se casaría con aquella mujer. Se acordó de las palabras de Carl y lamentó no haberle hecho caso, su prima parecía adivina en ocasiones, y aquella era una de esas. Quizás si le hubiera creído, ahora mismo no hubiera recibido la noticia como miles de lanzas contra su corazón.

			Frente a ellos había otra pareja conocida de la familia, pero esta vez Byron desvió la dirección de su camino de manera sutil para esquivarlos. Sabía, lo notaba, que su hermana no estaba en condiciones de saludar a nadie en aquellos momentos.

			—¿Estás bien?

			Totalmente muda, asintió con la cabeza. Aunque le urgía refugiarse en las paredes de su cuarto, aceptó el paso lento con el que la guiaba su hermano. No sabía cuánto tiempo más estuvo callada, pero estaba casi segura de que había pasado una eternidad cuando volvió a oír la suave pero firme voz de Byron.

			—¿Sientes algo especial por lord Wolfwood?

			¿Especial? Grace sentía que su mundo acababa de desmoronarse al saberlo perdido… sin siquiera haber sido suyo.

			—Sí.

			Byron dejó escapar un gemido de comprensión; no eran pocas las jóvenes que habían caído locas a los pies de aquel lord. Su título de marqués casi recién heredado y el atractivo que muchas decían que poseía había sido una plaga para las damas de la temporada. Pero saber que su propia hermana había caído bajo el influjo de aquel libertino no le hacía sentir nada de simpatía por aquel señor.

			—¿Ha creado él alguna esperanza?

			—No —se apresuró a decir. Era vergonzoso reconocer que se había enamorado ella solita. Patético—. No hablamos más de dos veces, creo. Y de eso hace un año ya.

			—¿Te lo presentaron la temporada pasada?

			—Sí, y desde entonces no ha salido de mi mente. Es algo absurdo, lo sé.

			Byron suspiró.

			—Suele causar ese efecto en las mujeres, por lo que he oído.

			—Sobre todo en lady Growpenham.

			—Es algo mutuo, lamento decirte.

			—Son lascivos.

			Byron miró a su hermana. ¿Conocía esa palabra?

			—No creo que una señorita soltera deba saber que esa palabra existe.

			—Tengo veintidós años.

			—No seré yo quien perturbe tu mente, querida.

			—Oh, Byron —resopló ella—, no soy ninguna cría. Y mucho menos me voy a desmayar porque se pronuncie algo inapropiado en medio de la conversación, de hecho, hablar sobre él en particular ya me parece inapropiado.

			Su hermano intentó mirar a todos lados. Ella tenía razón, por supuesto. Pero no se trataba de eso, sino de la angustia y desesperación que percibía al escuchar a su hermana.

			—Llevan ya cuatro años juntos —comentó con la mayor suavidad posible. No porque creyera que fuese un dato relevante, sino porque mientras más se convenciera ella de que era algo inalcanzable, mejor sería para su corazón.

			Ella lo miró de soslayo cuando escuchó y asumió aquella nueva información. Definitivamente, no tenía pelos en la lengua ese hermano suyo. Pero sabía que lo había hecho por su bien. Sabía que solo intentaba que todo el dolor fuera de un solo golpe.

			Pues bien, él tenía razón. Con tantos años juntos, era algo absurdo e inmaduro pensar que la dejaría. El próximo paso, lógicamente, era que se casaran. Y aunque ello le destruyera sus sueños, debería asumirlo. Debería aceptar que aquel hombre nunca sería suyo y que, a pesar de todo el amor que sentía por él, debía hacer un esfuerzo para olvidar que algún día lo había amado.

			Santo Cielo, ni si quiera habían vuelto a hablar. ¿Cómo podía seguir amándolo? Él ni se daba cuenta cuando ella llegaba a un baile, su mirada siempre estaba ocupada en aquel cabello rojo.

			—Esta noche es el baile en la mansión Llenavive, el prometido de la hermana de lord Wolfwood —escuchó que dijo Byron.

			Ya estaban a dos manzanas de casa, y Grace agradeció que quisiera rematar el tema antes de la llegada.

			—No tienes por qué ir.

			No, no tenía ninguna obligación. Exceptuando, claro, la búsqueda de un marido.

			Pero esa era ya su cuarta temporada en sociedad, si no lo había encontrado hasta entonces, una noche que no asistiera a un baile no perdería nada. Su príncipe no había llegado todavía a su vida, bien podía quedarse descansando porque no iba a perder ninguna oportunidad, simplemente no existía ninguna.

			Y es que, ¿podría soportar nuevamente ver a lord Wolfwood mirar con devoción y deseo a su futura esposa? Posiblemente él era el príncipe que estaba destinado para su vida, pero si era él, pensó, habían cometido un error en el envío.

			Sin embargo, si no era en aquella fiesta, sería en otra, pero siempre se los encontraría. Juntos, claro, porque eran inseparables. Y cuanto antes se hiciera a la idea, mejor sería para ella.

			Decidida, miró a su hermano, que no había desviado la mirada, analizando cada expresión de su rostro.

			—Iremos —dijo—. Yo también.

		

	


	
		
			Capítulo tres

			Lo más enervante de los eventos sociales era el acalorado y molesto interés por él de las madres con hijas solteras, sobre todo ahora que tenía en posesión el título nobiliario de marqués de Wolfwood tras el fallecimiento de su padre.

			Esto, para la sociedad en general, era una noticia fresca que había que degustar mientras llegaba una buena nueva, pero, en especial, para las casamenteras de la ciudad era un plato exquisito si venía acompañada de un chisme. Y para nadie era un secreto el rumor mal intencionado propagado meses atrás sobre su enemistad con el difunto marqués. Rumor que, para impaciencia de Damien, era totalmente falso, ya que la adoración que había sentido por él no tenía límites. Pero habían bastado una discusión en el club de caballeros y malas miradas en un baile para difamar tal cosa.

			Damien era indiferente en la gran mayoría a las habladurías de aquella plaga de aristocráticos que solo se preocupaban por mantener apariencias en público muy lejanas a la realidad de sus casas. Él se consideraba diferente, y una muestra de ello era la hermosa mujer que miraba sin descanso desde lo alto de las escaleras.

			Cheryl Growpenham hablaba distraídamente con una de sus amigas mientras tomaba muy de vez en cuando algún sorbo de la copa de champán que sostenía en su delicada mano enguantada. Se veía tan hermosa, el pelo recogido de aquella manera tan atractiva, que era difícil no contener el aliento. Aunque como más le gustaba a él era verlo suelto, desparramado por la suave almohada sin horquillas ni delicadas flores de adorno; rebelde e indomable.

			Aquella noche tenía un presentimiento, algo iba a pasar. Y deseaba que así fuera, porque el anillo de compromiso que reposaba en el bolsillo de su pantalón esperaba con ansias la mejor oportunidad, el mejor momento para pedirle matrimonio a la mujer que amaba. No quería esperar más para convertirla oficialmente en su prometida. Pero no lo veía posible por el momento, pues esas amigas suyas no la dejaban sola ni un segundo.

			Damien descendió los escalones para buscar a su hermana y su madre entre el gentío. Ya pensaría después cómo robar a su prometida de las garras de aquellas damas desesperadas por tener la atención de la envidiada lady Growpenham. Pero ahora debía cumplir con el propósito de aquella fiesta: celebrar el compromiso de su hermana pequeña, Anne Cross, con lord Llenavive. Su asunto debía esperar.

			Mientras cruzaba el salón hacia donde estaban Anne y su madre, tuvo que contener, sin embargo, varias de las posibles ideas que rondaban su mente sobre escaparse con su amada a algún rincón de la residencia Llenavive donde pudiera estar a solas con Cheryl y pedirle lo que ya no aguantaba por saber la respuesta. Pero las reacciones de su hermana ante semejante desplante hacia su persona podrían poner en alto riesgo su cuello e incluso la propia cabeza, ya que muy felizmente Anne Cross lo mandaría a decapitar si la abandonaba en la noche de la fiesta de su compromiso.

			Una lluvia de saludos de señoras y caballeros lo embargó mientras caminaba hacia su objetivo. Por el rabillo del ojo lograba ver cómo más de una madre cogía a sus hijas, como se recoge un rebaño, y comenzaban a andar hacia él de forma muy mal disimulada. ¡Ahora no! Ni en todo el resto de la noche si de deseos se trataba. Lo único que quería era reunirse de una vez con su familia y cumplir con su papel de hombre de familia, y después, cuando su querida hermana estuviera decorosamente atendida por su futuro esposo, iría a encontrarse con su amor para poder saludarla al menos.

			Su hermana Anne miró en su dirección y pareció leer sus pensamientos cuando también ella se dio cuenta de la oleada de casamenteras que iban a su encuentro. Tenía el ceño ligeramente fruncido y parecía un tanto molesta… Damien llegaba tarde. A tan solo tres pasos de las dos damas, Damien apreció lo hermosas que estaban las dos.

			—Madre —la saludó con un suspiro, aliviado de hacer dar media vuelta a una pequeña manada que se acercaba por la izquierda.

			—Damien, ¿qué horas son estas? —preguntó, enfurruñada, su hermana—. ¡No he podido bailar con Tom!

			Damien la miró, una ceja arqueada.

			—¿Y eso por qué?

			—Nadie ha podido bailar.

			—Pero ¿por qué?

			—Tenéis que abrir el baile, hijo —le aclaró su madre.

			Miró con culpa a su madre y al rostro triste de su hermana; lo había olvidado por completo.

			—Anne —le susurró, acercándose para darle un beso en la frente—, no he podido venir antes. Mi dulce Anne. Pero ya estoy aquí, y ahora mismo abriremos ese baile.

			—Sabías que era mi fiesta de compromiso —replicó, aunque menos enfadada—. Tom está ansioso por hacer el brindis.

			Damien alzó una ceja.

			—¿El brindis? ¿Acaso se propone declarar su amor por ti ante todo Londres?

			La pequeña de la casa se sonrojó y dejó escapar una pequeña sonrisa.

			—Lady Growpenham se ha acercado por aquí —comentó lady Wolfwood, su madre, para salvar a su hija de una situación incómoda.

			Damien sintió un salto en el corazón al escuchar su nombre.

			—Después de abrir el baile iré a buscarla. —Miró a su hermana pequeña; seguía molesta con él—. Estás preciosa, Anne.

			Pero bastaba que le hablara con aquella dulzura de hermano mayor para robarle su sonrisa más radiante. Y es que, ¿quién podía resistirse a esa dulce voz de lord Wolfwood?

			—¿Bailamos?

			Ella asintió y aceptó el brazo que le brindaba para guiarla hasta el centro del salón, donde los asistentes les dejaban espacio para iniciar el baile cuando la orquesta comenzara a tocar.

			Las primeras notas llenaron la estancia, y Anne relució más que nunca cuando miró a lo lejos a su prometido con una tímida sonrisa. Damien, por su parte, divisó a Cheryl entre las filas de espectadores y no se resistió a dedicarle un guiño seductor. Un segundo después, flotaban por el salón al compás de las notas musicales.

			—¿Era necesario?

			La miró sin comprender.

			—¿A qué te refieres?

			—Te he visto —contestó Anne—. Al igual que todo el salón.

			Damien hizo una mueca.

			—¿Cuándo dejarás de atacarme con eso?

			—No te ataco.

			—Lo hacéis; tú y madre —replicó con calma— os empeñáis en querer defenderme de una amenaza inexistente.

			Anne se planteó una vez más aquello: ¿de verdad no había nada de lo que preocuparse?

			—Anne.

			Lo miró por encima de las pestañas, asumiendo que esperaba seguir con la conversación.

			—Supongo.

			Damien sonrió.

			—No tenéis de qué preocuparos. Amo a lady Growpenham y soy satisfactoriamente correspondido. —Dejó pasar unos segundos para que aquella información se situara correctamente en los pensamientos de su hermana—. No hay nada de lo que tengáis que preocuparos. No sé cuál es el problema.

			Pero ella no estaba de acuerdo. Y ya que estamos, media ciudad tampoco. Pues para nadie era un secreto que Cheryl Growpenham, viuda del conde de Growpenham de más de setenta años, había contraído matrimonio interesadamente con un hombre enamorado que tenía los días contados. Y ahora, aprovechando su posición y juventud, quería cazar un marqués.

			Llevaban muchos años juntos, y se había planteado aceptar a la que parecía ser el amor de su hermano, pero había algo en ella que no le permitía confiar. Le haría daño, lo sabía. Era cuestión de tiempo que se fuera con alguien de rango superior o que se descubriera alguna fechoría que la pusiera en evidencia. Su madre la apoyaba, conocedora de toda la extraña historia que había sido el matrimonio Growpenham.

			Damien la había apoyado siempre y jamás había puesto pegas en su compromiso con Tom. Sabía que le debía respeto y que no estaba en sus manos hacer nada para que cambiara de parecer; estaba profundamente enamorado y jamás vería a Cheryl como la veía la gran mayoría de los asistentes a aquella fiesta. La buscó con la mirada, y allí estaba, observando con lascivia a su hermano, sin pudor ni recato por los presentes. ¡Qué indecente era! Jamás la vería como una hermana. Su aire de superioridad había recaído también en ella, haciéndola sentir, en ocasiones, insignificante. Pero no lo era. Tenía todo lo que a aquella mujer le faltaba, y no podía permitir que su hermano continuara sin darse cuenta de quién se había enamorado. Pero ¿qué podía hacer?

			—Ya puedes bailar con tu prometido.

			Anne se dio cuenta de que el baile ya había terminado, y la apenó ver en su hermano un rictus de seriedad.

			—Solo quiero que la persona que elijas te ame como mereces —le susurró mientras la llevaba hasta Tom Llenavive—. Esta temporada hay pocas damas que demuestren tener más que una cara bonita.

			—Hermanita, Cheryl no es ninguna debutante. Y no la he encontrado esta temporada, llevo años de relación con ella y la amo. En cuanto a tus palabras —la miró dulcemente—, ya habéis tenido mucho tiempo para daros cuenta de eso. Y tendréis toda una vida.

			¿Toda una vida? Confusa por sus palabras, quería preguntarle a qué se estaba refiriendo, pero sin darse cuenta su futuro esposo ya estaba ante ella sonriendo de aquella manera que le aflojaba los pies. Damien había dejado de preocuparle.

			Damien, sabedor y satisfecho de esto último, no perdió un segundo más en ir en busca de su amada. Esperaba no tener que luchar contra ninguna innecesaria presencia.

		

	


	
		
			Capítulo cuatro

			Ese escote no la favorecía en absoluto. Era demasiado evidente su afán por llamar la atención masculina. Y ese color rojo en el vestido combinado tan intencionadamente con su tonalidad de cabello… deberían haberle prohibido la entrada por escandalosa.

			¿A quién quería engañar? Lady Growpenham estaba sufriblemente hermosa. ¿Cómo iba Grace a intentar llamar la atención de un hombre que ya había puesto sus ojos en esa diosa pelirroja?

			De haber sabido que ir a esa fiesta de compromiso implicaría estar frente a frente con la mujer que le había robado al hombre que amaba se hubiera negado por completo. Habría acogido con gracia la insinuación de Byron de no asistir y ahora mismo estaría felizmente en su recamara, lejos de aquella humillación secreta por la que estaba pasando.

			Lo peor era que debía sonreírle a cada cosa que ella le relataba a ella y a su madre; ¿cuándo acabaría aquello? Los prometidos estaban bailando su primer baile después de que los hermanos Cross los maravillaran a todos con sus sincronizados movimientos. Cuando acabaran, todos aplaudirían, y eso casi siempre daba una oportunidad a cambiar de conversación o, lo deseaba con todas sus fuerzas, de interlocutor.

			Justamente así fue como llegó a parar ahí, delante de aquella mujer que se había convertido en su tormento. Lady Kinsberly, afanada por ver en primera fila a los hermanos Cross abrir el baile, la había situado justo al lado de la amante de lord Wolfwood. Cuál había sido su sorpresa cuando, no contenta con eso, aunque inconscientemente, su madre había saludado a la viuda y ambas habían empezado una charla sobre efímeros aspectos de la temporada y sus debutantes mientras se apartaban del centro de la sala y se dirigían a uno de los laterales. Grace tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para disimular su antipatía por aquella mujer y sonreír cuando esta la miraba para introducirla educadamente en la conversación con su madre. Era dolorosamente perfecta…

			Grace miró con anhelo a los prometidos moverse por la pista. En ese momento ellos eran un reloj de arena para ella, pues de la duración de su baile dependería la duración de su tormento. Y si su madre quería seguir hablando con lady Growpenham, entonces inventaría una excusa y se retiraría con dignidad. Por ejemplo, podía decir que iría a buscar a su hermana Amber, aunque tanto madre como hija sabían que esta estaría escondida entre las columnas de la sala o el jardín y sería difícil encontrarla. Algo haría, pero no quería seguir ni un minuto más ante aquella mujer.

			La hermana de lord Wolfwood era hermosa. Era igual a él; cabello negro y abundante, y el pragmatismo que fluía por cada poro de su piel parecía ser cosa de familia. Recordó cuando los vio bailar; la forma tan afectiva con la que miraba a su hermana pequeña y la tomaba en sus brazos al son de la música había sido un bálsamo de calor para Grace, quien no perdía dato de todo lo que tuviera que ver con él. Se había jurado iniciar la dura tarea de olvidarlo. No debía ser tan difícil, ¿no? Nunca había sido suyo y, de hecho, no habían vuelto a hablar. Eso no podía ser amor, era una cruel ilusión de la que le estaba costando trabajo deshacerse. Sin embargo, cuando vio que aquel hombre guiñó coquetamente un ojo a su amada, Grace sintió caer el mundo bajo sus pies.

			No podía ser amor porque hacía un año que no había cruzado una palabra con él, y cuando lo había hecho, todo se había limitado a unas meras presentaciones. Pero una ilusión era una palabra muy pobre para definir tanto sentimiento dentro de ella por aquel hombre. ¿Qué era entonces?

			La aglomeración de gente no le permitía seguir viendo a la feliz pareja bailando, por lo que tuvo que volver la vista hacia el punto que menos quería.

			—Han sido ya cuatro los compromisos que se han originado, lady Kisnberly. No debe dudar ni un segundo de que su hija sea la próxima.

			¿Desde qué momento estaban hablando de ella?

			—Oh, no lo dudo. —Sonreía su madre—. El problema está en las seguidas negativas de mi Grace.

			La mirada reprobadora de lady Kisnberly no le hizo ningún efecto; no le agradaba en absoluto ser su tema de conversación cuando el interlocutor era aquella mujer.

			—¿No cumplen sus expectativas, lady Grace?

			¿Le hablaba a ella? Sí, definitivamente sí, pues sus ojos estaban puestos en ella esperando una respuesta.

			Por supuesto que no cumplían sus expectativas, quiso responder, pues quién lo hacía dormía felizmente en su cama.

			—Vaya —rio lady Growpenham—, no tiene porqué sonrojarse.

			Grace sentía arder las mejillas; qué situación tan bochornosa. Se sentía como una debutante de dieciséis años ante una mujer adulta que podía hacer lo que quisiera con los sentimientos de los demás. La rabia contenida por los celos la había hecho pensar en algo tan indecoroso que no pudo evitar el rojo de sus mejillas. Debía mantener el control. Tenía veintidós años, no era ninguna niña que se intimidase por nadie. Era esa mujer; ahora lo comprendía. Estaba acostumbrada a manejar las emociones de todo el que se le acercara. Solo bastaba ver a su madre hablando de todas las debutantes y casamenteras de la temporada, como si fuera una de las chismosas de la ciudad, cuando no había nadie en aquella sala más reservada que lady Kisnberly.

			Por eso lord Wolfwood estaba con ella; lo había embrujado.

			No quedaría por debajo de ella. Quizás el amor inexplicable que sentía por aquel hombre era algo que no podía dominar, pero estaba decidida a controlarse delante de lady Growpenham y no mostrarse débil ni falta de espíritu; pues era algo de lo que disponía concienzudamente.

			—No del todo, milady.

			La mujer la escrutó de arriba abajo sin ningún disimulo; la estaba estudiando. ¿Qué se había creído? La rabia de Grace crecía por momentos. No tenía ninguna razón para mirarla de aquella forma tan poco educada. Y aquella mujer parecía querer ver en el más profundo de su pensamiento. ¿Se habría dado cuenta, de alguna forma, de sus sentimientos por el que era su amante? Eso era absurdo, ni si quiera la había visto mirarlo, pues al observar el baile ambas estaban de lado. Y esa era la única manera de que se diese cuenta de que…

			—Buenas noches.

			…le temblaban los pies al verlo.

			Como en ese preciso momento.

			Lord Damien Cross, marqués de Wolfwood, se reunía en ese instante al pequeño grupo de damas compuestos por una hija soltera y su madre, y una apuesta viuda que lo miraba con devoción. Grace no recordaba haberlo tenido tan cerca de ella desde la temporada pasada.

			Acorde con la moda, había variado su etiqueta negra por un azul marino que le resaltaba el tono de piel, blanca como la leche. El pelo azabache sobresalía ligeramente por el cuello de la chaqueta, y Grace sintió aparecer en su mente, por un breve segundo, la imagen de tocar aquellos mechones que huían del calor de la ropa. De no ser porque el vestido llegaba hasta el suelo, todos los presentes en aquella sala se hubieran dado cuenta de lo temblorosas que estaban sus piernas. Sus manos estrujaban con fuerza su ridículo, y los labios se habían entreabierto para aprovechar todo el aire que su acelerado corazón le permitiese respirar.

			Si aquello no era amor… Grace no sabía nada de la vida.

			—Lord Wolfwood —habló una voz a su izquierda—, permítame presentarle a lady Kisnberly y a su hija mayor.

			El aludido, situado enfrente de Grace, desvió por fin la mirada de la mujer que todo Londres decía que amaba y la fijó, por fin, en las damas que la acompañaban.

			—Es imposible no conocer ese apellido —dijo él, y saludó con una educada inclinación a lady Kinsberly—. Fuimos presentados hace una temporada, milady, es imposible olvidar a alguien como usted.

			Su madre pareció satisfecha y halagada por los calculados cumplidos de lord Wolfwood, pues le estaba regalando una de sus mejores sonrisas.

			—Un placer volver a verlo, milord. Permítame decirle que es una fiesta de compromiso sin mejora alguna; es sencillamente perfecta.

			—Se lo agradezco. Pero es lord Llenavive quien merece realmente todo mérito, su empeño por complacer a mi hermana es el reflejo de esta maravillosa fiesta.

			Sus palabras fueron sinceras, y Grace se dio cuenta de haber acertado en el afecto que el marqués sentía por su hermana pequeña.

			—Milord —dijo su madre—, creo haberle presentado el año pasado a mi hija mayor; lady Grace. Cariño, ¿recuerdas a lord Wolfwood?

			«Para recordarlo, primero debería haberlo olvidado», pensó Grace.

			El hombre reparó entonces en ella, y por fin Grace pudo mirar a los ojos al hombre que amaba.

			—Es un placer volver a verla, milady.

			Tras las reverencias pertinentes, Grace debía decir algo para responder al galante gesto de que él se acordara que se habían visto un año atrás. Sin embargo, no dijo nada. No pudo decir nada. Se quedó allí, plantada frente a él, mientras se miraban esperando que uno de los dos hablase, y, entretanto, Grace sentía que caía en un precipicio de amor del que ya nadie podría salvarla. Había sido un grave error asistir a esa fiesta.

			—Bueno —interrumpió lady Growpenham—, no está bebiendo nada, milord.

			Volvía a tener toda la atención para la viuda.

			—El champán es para mí como el zumo de las mañanas, prefiero cosas algo más fuertes.

			Grace casi podía palparlo; cuando la miraba, cuando él miraba a su viuda, parecía que el resto del mundo dejaba de estar a su alrededor. ¡Prácticamente le había dado la espalda a su madre! Y ella estaba a punto de quedar en un plano totalmente ajeno al de aquella sala en aquel lugar y en aquel momento, porque las punzadas de su corazón le estaban haciendo entender que era así, justamente así, como ella lo miraba a él.

			—Lady Grace me comentaba que no está conforme con los pretendientes que le han surgido esta temporada —murmuró la viuda pelirroja—. ¿Conoce usted alguien digno de presentarle?

			Lord Wolfwood volvió a clavar sus ojos oscuros en ella para buscar en su memoria algún conocido que encajara con el perfil de aquella mujer menuda que estaba delante de él… ¿temblando?

			—Eso depende lo que busque la dama en cuestión.

			No había apartado los ojos de ella, y Grace, hipnotizada por su mirada, tampoco lo hizo.

			—No tengo preferencias, milord —dijo con esfuerzo—. Como mucho, alguien que no se incline a la bebida y el juego.

			La risa melodiosa de lady Growpenham llamó la atención de los tres presentes.

			—No puede exigir algo tan común entre los caballeros de la ciudad, lady Grace.

			—De hecho, sí puede —defendió su madre—. Creo saber los motivos de que mi querida Grace pida tales requisitos, ya que su padre ha sido un ejemplo de ese tipo de hombre.

			Lady Growpenham arqueó una ceja, dando a entender que seguía opinando que era algo casi imposible. Pero lord Wolfwood pareció comprender que la hija mayor quisiera un hombre en su vida tomando en cuenta alguna de las mejores cualidades de su padre.

			Los aplausos revelaron el final del baile de los prometidos, y Grace agradeció la oportunidad de dejar de ser el tema de conversación. Seguía estando nerviosa por la presencia de aquel hombre que le aceleraba los latidos del corazón, y no veía la hora de que su madre se despidiera educadamente para dejar a los enamorados a solas, ya que no era necesario que lo dijera para no ser evidente que lord Wolfwood la había estado buscando para pasar un rato con ella, pues nuevamente había puesto su vehemente mirada sobre ella.

			Sin embargo, la marquesa no parecía estar abierta a las señales aquella noche y se veía muy dispuesta a iniciar otro tema de conversación.

			—Lady Growpenham —susurró él—, espero que no tenga comprometido el siguiente baile.

			El alivio y la desilusión acudieron a su interior por partes iguales.

			Con aquella sonrisa que parecía ser el suelo que lo sostenía, Grace pudo ver cómo ambos se olvidaban de la presencia de ella y de su madre y se tomaban del brazo para dirigirse a la pista de baile. Para su sorpresa, el caballero se giró justo en el momento que contenía el impulso de salir corriendo donde nadie pudiera verla para decirle algo.

			—Lady Grace —dijo—, con su permiso, me gustaría ponerme en contacto con usted en caso de que encuentre a un posible pretendiente con las características que desea.

			¿Estaba hablando en serio? Irónico, la próxima vez que viera al hombre que amaba sería para que este le presentara un posible marido.

			—Se lo agradezco, milord.

			Y sonrió, y él le correspondió. Y se fue a la pista a bailar con la mujer que amaba. Y ella…

			Ella se quedó pensando lo ideal que sería irse al campo en aquel preciso momento.

		



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/img/familia.jpg
La Familia Kinsberlq

Willam Kiberly 7 Gorgina Knberly

T marqués de Kinsberly marquesa de Kinsberly
(n.1752) | (0.1764)
Byson Kanbeely Grace Kinsberly Auwber Kinsbedy Harloy Kinsberly ~ William Kinsberly
conde de Hallington (. 1700) (.1795) (gomelon, .1707)

(2.1783)





OEBPS/img/twitter.jpg





OEBPS/img/YouTube.jpg
You|





OEBPS/img/logo_B_de_books.jpg
5
. BOOKS






OEBPS/img/facebook.jpg





OEBPS/img/cover.jpg
@ Seleccion RNR O






